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M I N E R V A .

Continúa el discurso anterior.

B oileau  , c u y a  autoridad en esta part? puede 
ser de a lgú n  peso d iceT o  m ism o que hasta aq u í  
venim os sentando.

D e  la foi des chrétiens Ies mystetes terribles

D ’ornemens égayés ne sont point susceptibles.

A d e m a s  de que a lgu n as  de los poemas que eí 
au tor  nos cita  , poco ó  nada tienen de católicos; 
es bien cierto que las m ayores bellezas se las de­
ben al uso ó aljuso que en ellos hicieron sus a u ­
tores de la m itología  , que com o dice o tro  au to r  
célebre , parece n acid a  expresam ente p a ra  la  
poesía.

Pero  aunque concedamos tan ex tra ñ a  p ro p o ­
sición : ¿quién dará  la p referen cia  á M il to n  so­
bre H om ero , y  al T a s o  sobre V ir g i l io  ; ni gene­
ralmente h a b la n d o , á los modernos sobre  los an­
tiguos , ni m ucho ménos á  los p rop iam en te  cris­
tianos con los p ro fa n o s?

H a b la  luego de R a c in e  ; p ero  los asuntos d e  
sus tragedias son enteram ente profanos , pertene­
cientes á la m iro logia  y  á Jos tiem pos h e ró y c o s .  
C i t a  la A ta l ia  ; pero lo  que líace á este p o e m a  
superior á los demas es la corrección  y  la a r ­
m onía de los versos, el interés que inspira un r e y  
niño , inocente y  expuesto á ca d a  instante á sec 
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/ v íc t im a  áe  una m uger orgullosa que le h a  u su r­
p ado el trono ; en fin el talento de R a c ín e  : ia re­
l ig ió n  puede darle mas interés , pero no mas be­
llezas : el m is m o  asunto desempeñado p o r  otro ,  
poco ó nada hubiera valido .

L o  m is m o .q u e  del tomo 2.® dirém os d e l-3 ." ;  , 
n o  sé que tenga que v e r  la casa de los inválidos 
de P a r í s ,  el sitio real de Versalles  allí  cerca  , la  
astronom ía , las matemáticas , y  las ciencias na- 
¡turales , la B r u y e r e  , imitador y  con tinuador de 
Teofrasto  en los caractéres , y  el averiguar p o r  
qué ios franceses tienen m em orias y  no historias 
co n  el cristianism o y  sus bellezas.

A u n  diré lo mismo de las armonías que en  
e l  libro V  del m ism o tomo 3.° quiere hallar en ­
tre  la  re lig ió n  cristiana y  las escenas de la  natu­
ra leza .  ¿ Q u é  hace á la  re lig ión  el que los co n ­
ventos de los m aronitas del L íb a n o  estén ó no 
edificados sobre abismos ; otros h ay  de religiosos 
en  las ciudades : en todas partes fo rm a ra n  a r ra o -  
nias con  los objetos que les c irc u y a n  ; y  pues que 
se reúnen cosas físicas y  m orales una v iv a  im a­
g in a c ió n  sabrá fo rm a r  p inturas , e scen as , accio­
nes que interesen ; e.stas son arm onías de los 
ed ific ios, de las cosas anim adas o in a n im a d a s ,  de 
la  n aturaleza  y  no de la re lig ión.

Y  tratemos luego de las ruinas en gen eral,  
de las de E g ip to  y  de las de P airaira  , y  de las 
cristianas que se hallan p r in c ip a lm e n te  en  el 
norte de In g laterra  , y  saquemos de esto g ran d es  
y  profundas meditaciones ; pero con  este hum or 
d e  m editar y  de p in ta r  , en cada p ied recil la  h a­
llarem os m ateria  para  largos v o lú m e n e s ,  que n o
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íeñ d rá n  m as défecto que el de fastidiar á quantos 
los l e a n ,  y  el no  v e n ir  á cuento.

Pues entre v m d . ahora con las armonías 
morales , quando el pueblo cree oír la voz de los 
difuntos, y  quando habla de las fantasmas de las 
noches; y  quando el moribunéo oia dar tres golpes 
sobre el techo de su quarto ; y la religiosa de S. Be­
nito que poco antes de morir hallaba una corona de 
espinas blancas al umbral de jíí celda ; y la madre 
que al instante sabia en sueños quando per dia un hijo 
que andaba viajando ; que cierto son buenas ar­
monías para  pasar uno alegrem enre las largas  
noches de invierno.

E l  a u to r  se muestra m u y  in clin ado  á estos 
ju getes  fa n ta s m a g ó r ic o s , y  com o que siente que 
las fantasmas y 'd u e n d e s  no anden por la noche 
tan espesas com o los dedos de la  m ano , para no 
verse uno s o l o , triste y  ocioso en los cam in os y  
calles solitarias.

D ic e  luego que la  re lig ió n  p r o c u r a  p reven ir ,  
los a b u so s ,  y  corregir  los excesos; pero estas co ­
sas mismas son en  sí abusos y  excesos ; y  nadie 
podrá p e rs u a d irs e , que ni ellas , n i  muchas de 
las anteriores form en el Genio del cristianismo , y  
m ucho menos sus bellezas poéticas y  m orales .  Y  
pues que la  re lig ión, de acuerdo con  la r a z ó n ,  las 
reprueba y  prohíbe á qué nom brarlas en  asunto 
tan serio , tan  grave y  e le v a d o ,  sino co n  el o b ­
je to  de restablecerlas, y a  q u e ,  gracias á la buena 
f i lo s o f ía ,  se logró  acabar co n  ellas ó destruirlas 
m ucho en el espíritu del v u lg o .

E n  el tom o 4.°  trata de Tas c a m p a n a s  y  c a m -  
.p a n a r io s  , y  de las vest iduras  sacerdota les  , de las
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festividades eclesiásticas y  de Ja p o m p a  fú n e b re  
de los grandes.

P a ra  hablarnos de los sepulcros en las ig le­
sias , y  de las célebres sepulturas de San D io n i ­
sio jun to  á París, nos instruye acerca de los sepul­
cros eg ip c io s ,  griegos y romanos, de los de la  C h i ­
na y T u r q u ía  , de los de la C a le d o n ia  , y  aun 
de la isla de O ta it i  : es tose  llam a tom ar las c o ­
sas ab ovo , y  a p u ra r  la  m ateria  , y  a u n  el sufri­
m iento de quien lee.

M u ch o  mas conveniente con  el asunto, y  m a ­
cho mas bien desempeñados están los quatro ú l­
timos libros de este tomo en que trata  del c lero  
secular y  r e g u l a r ,  de las constituciones y  v id a  
monástica , de las misiones á países de idólatras 
ó  s a lv a g e s , de las órdenes m ilitares , de los hos­
pitales y  establecimientos de catidad  c r is t ia n a ,  y  
e n  fin , de los inmensos beneficios del cristianis­
m o ; y  aun querría  y o  se hubiese ex ten d id o  mas 
sobre tan rica m ateria  , que si ella s o l a , con  la  
historia literaria  del c r is t ia n is m o , y  su poética, 
(contando aquí los poemas puram ente cristianos 
compuestos en especial en los prim eros siglos de 
la  iglesia^; hubieran form ad o toda la ob ra  , na­
d a  tendriamos que n o t a r ,  y  sí m ucho que a la ­
b a r  en ella.

j E n  fin 5 nos parece esta obra u n  a g re g a d o  de 
partes inconexas ; pasages excelentes , tanto en  
l a  buena m oral como en lo poético y  e levado de 
í u  estilo , zu rcid os  con  otros medianos y  con al­
g u n os inferioi'es , y  aun malos.

A sí  lo da A entender el mismo autor , d ic ien - 
donos en su p r ó lo g o :  " a !  G en io  del cristianismo
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“ha reunido antiguas observaciones que había he­
cho acerca  de ia l iteratura  , y  una g ra n  parte de 
sus investigaciones sobre la historia natural y  s o ­
bre las costumbres de los salvages de ia A m é ric a ;”  
¿pero qué necesidad había de llam ar á todo esto 
G e n io  del cristianismo , y  bellezas poéticas y  m o­
rales de la religión cristiana , sino com o cosas di­
ferentes tratarlas aparte ?

C o n  esto hubiéram os tenido en A t a la  y  e n  
R en a to  dos novelitas m u y semejantes á la de P a ­
blo  y  V irg in ia  en su brillante y  poética p rosa , en 
su agradable ficción , en sus hermosos caracteres, 
en  sus deliciosas pinturas , en Ja ternura y  sensi­
bilidad que codas ellas respiran ; siendo así que 
aquí están com o pegadas y  malam ente traídas. N o  
h u b ieran  desmerecido de estas dos piececitas 
q u a n to  añade acerca  de la historia n a t u r a ! ; y  
seguramente que si con p lum a igual hubiese p in­
tado ías costumbres de ios israelitas, su re lig ió n ,  
sus r i t o s ,  sus c e re m o n ia s , su historia polít ica  y  
c iv il  y  au n  la n atura l del pais que habitaban ; si 
lu eg o  hubiese hecho lo m ism o con nuestra religión, 
p in ta n d o  su g ra n d e za ,  excelencias y beneficios: es­
te plan bien seguido.y desem peñado , hubiera  fo r­
m ado una obra m u y  superior sin duda á la otra.

A u n q u e  este autor , com o venim os d iciendo, 
tenga el mérito de un estilo e levado y  poético, 
de m ucha ternura en sus afectos , y  á veces de 
gran d e sublim idad en las ideas y  expresiones; 
tam bién  suele ser difuso y  pesado , en tran d o  en 
m e n u d e n c ia s ,  ó  ridiculas ó im propias  ; otras v e ­
ces es m eíafísico , obscuro y  sutil ; y  aun c a r e ­
ce algunas de gusto en el uso de las figuras.
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E l  (romo l.® nos parece de un mérito superior 
á los demas. Q u a n to  en él nos dice el autor acer­
ca  de ia historia natural io hallam os excelente, 
m u ch a novedad é interés , y  aiií  distinguiremos 
com o mejores la p in tu ra  del canto de las aves, 
las observaciones sobre el color de sus huevos, 
sus costumbres y  e m ig ra c io n e s , y  tam bién de los 
quadrúpedos , y  aun las de las plantas ; las con­
sideraciones sobre los monstruos y  los anim ales 
feroces j los argum entos contra ios ateos , la hor­
rib le  p in tu ra  de la m uger incrédula, y su co m p a­
ración  con  la re lig iosa,  y  sobre todo las dos pers­
pectivas de la naturaleza.

L a  parte  literaria  que ocupa el tomo 2.°, y  
casi todo el 3.° nos p a rece  m u y  i n f e r i o r ,  n i  
aprobarem os sus opiniones en  g e n e r a l : poco o  
n a d a  h a y  que decir de n uevo  en los ju ic io s  lite­
rarios , y  por lo com ún la n oved ad  aquí es m a­
d re  dél e r io r .  A labarem os no obstante el p a r a ­
lelo de la B iblia  con  H om ero  , que nos parece 
hecho con inteligencia  , ju ic io  y  solidéz.

U na p rop osición  m u y  curiosa sienta en el 
capítulo V  de este tom o 3.°, y  la trata con bas­
tante acierto , y  es que la incredulidad es la  causa 

principal de la decadencia del gusto  , y  de la dege-- 

neracion del ingenio ; aun es mas curiosa e im ­
p o rta n te  la qüestion del capítu lo  X I I I  y  último 
dei tomo 4 . ° ,  en que exam ina qual seria hoy el es-, 
tado de la sociedad si el cristianism o no hubiese apa­

recido sobre la tierra  , donde hace una espantosa 
p in tu ra  de la extrem ada depravación  de cos­
tumbres de los romanos en los tiempos de su 
decadencia  y  prim eros siglos de la iglesia.
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Citem os ahora algunos pasages que pruebeii 
nuestro e logio  y  nuestra crítica  , y  sigam os p a ­
ra  ello el m ism o órden  de la obra.

_ " T o d o  está oculto , todo es desconocido en e l  
universo. E l  hom bre mismo ¿no es u n  m isterio 
extraño? ¿ d e  dónde p ro v ie n e  el resplandor á que 
nosotros llamamos e x is te n c ik , y  en qué noche va  
á  fenecer? E l  D io s  eterno ha colocado el naci­
m ien to  y  la m uerte baxo la fo rm a de dos fantas­

m as cubiertas á los dos extrem os de ntigftf.a-. qaf':  
rera  ; y  desde lo alto de su tro n o  ha pueáíBmfits- 
t r a  v id a  rodando en las olas del tiem po com o 
una pequeña co lum na rota, sin base y  sin capitel.”

E s ta  im ágen nos parece sublim e pero r id i­
cula  la de la pág. 3 7  en que se representa al 
tem plo de Jerds^len , á los cedros del L í b a n o , á 
las canas del rio y  au n  á los cam ellos de las r i ­
beras atentos á la cerem on ia  del bautismo. Ig u a l­
m e n te  tenemos p o r  dem asiado s u t i l , raetafísico 
y  o jsc u ro  , y  sobre to d o ,  poco fun dado , lo que 
en  la p á g .  6 1  dice acerca  de la v irg in id a d  ; a u n ­
qu e  sí por buena la p intura que en  la s ig u ie n ­
t e  haee de u n  sacerdote.

T a m b ié n  nos p arece  elevada aquella expre­
sión de la p á g .  1 2 5 .  " E l  h o m b re  se halla  suspen­
so a l  presente entre lo pasado y  lo futuro com o 
sobre u n a  roca  entre dos a b is m o s :”  y  allí mis­
m o  la otra. " F e l i z  á lo ménos aquel pueblo que 
n o  ha d exado nom bre en la historia , y  en c u y a  
herencia solo h an  sucedido ios gam os de los bos­
ques y  las palom as del cielo. N adie  ven d rá  á 
blasfem ar del C r iad or  á estos retiros salvages, 
o i  co n  la  b a la n za  en la  m ano á pesar el p o lv o  de
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l o s  difuntos para p rob ar  ia  eternidad del linag®

humaoo.” cmclmra.

B O L E T Í N  D E  N O T I C I A S  D I A R I A S .

n o t i c i a s  E X T R A N G E R A S .  —  V A E I E D A B E S .

m p o le s  4  de Octubre. = ln o c ^ n á o  I V  , de la ¡lus­
tre familia de F ie sc h i ,  que pasó de Rom a a Ñ apóles a 
m udat de a y r e s , murió en esta ciudad en 1254 . Se e 
enterró en la capilla de San Lorenzo, y  desde allí se le 
pasó á la c a te d r a l , donde se le erigió un mausoleo.

H ab ién d o se  tenido ah ora  que co m p on er este m o ­
n u m en to  , ha sido preciso  ab r ir  la  u rn a  en el mes d e  
S e tiem b re  p ró x im o  pasado , y  v e d  a q u í  en  q u e  esta­
d o  se ha h a l la d o  e l  cu e rp o  de este pontífice  después

« L a ^ ^ m a zo n  de su cuerpo estaba completa : solo 
le  faltaban dos dientes ; las manos y  piernas se ha­
llaban separadas del t r o n c o ; estaba revestido segú n
la costumbre de aquel tiempo, de una 
seda de cqlor de tabaco , y  ricamente bordada en mu­
chas p a n e s ;  después de cinco siglos y  medio la seda 
conserva aun su primer lustre. L as  otras ropas, que pa- 
recen ser una túnica y  una dalmatica , están entera 
mente destruidas; pero se conservan m uy bien sus 
guantes de seda bordados de oro al  tamoor.

II .

T E A T R O S .

Coliseo del Frincipe. =  E\ <5; -  ‘  ^
representó la comedia titulada: la Celina o el M udo de 
Arpenay ; ha durado ocho dias, y  producido Ó 4 ,/ ó i  s.

L i s e o  de la C r u % .=  E l  d ía  20 se represento la c o ­
media titulada : la M oscovita sensible ; ha durado dos 

dias , y  producido 8 140 rs.
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